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—¿Á qae no sabe astea por qué le mira tanto mi rsaiaá?
—¿Por qué, hijo .mío?
—Porque la ha dicho pspí qua ande con ojo, que usted es de loa

qee se llevan ías cucharillas.
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—¿Ha arrojado algún calamar?
—Koj señor; ella no tiene costumbre de arrojar nada; el año

pasado se tragó unos gemelos míos de metal blanco, y aún los.

tiene dentro.

2-fo es posible permanecer indiferente ante la alegría univer-

sal, y aun el hombre más tétrico y reñexivo suele tocar la pan-
dereta en el seno de su familia.

Los únicos que no han disfrutado de los placeres de la Cavi-
dad han sido los dos rusos ambulantes que se dedican á vender

pieles variadas en los cafés de la corte.

Mientras unos vecinos andaban por las calles metiendo bulla
y otros engullían en el hogar las viandas propias de la Noche-

buena, ellos permanecían en el café mustios y silenciosos, ante

una batería formidable de botellas de cerveza.
Daba lástima verles en tierra extranjera, privados de la com-

pañía de sus rusas correspondientes y sin un amigo cariñoso
que les convidara á cenar. De cuando en cuando cogían una piel
y presentándosela al primer parroquiano que entraba en el esta-
blecimiento; le decían con su deliciosa medía lengua:

—Siñor. tona píele: tresiento franco; bona, bona píele.
.Pero nadie aceptaba sus proposiciones; y entonces ellos cru-

zaban entre sí una mirada de profunda tristeza.
La noche no era apropósito "para transacciones mercantiles. 3

eso eme las, "pieles de estos rusos encuentran siempre comprade-
res- Las hay preciosas: de marta, de perro moscovita, de cone-
joneerlandés y de gato de la Sibería: y la gente se apresura á
adquirirlas para forrar gabanes v otras prendas, de abrigo.

Llega el ruso á la mesa del café y extiende la pelleja con aire
majestuoso. El parroquiano la mira ypregunta: «¿Cnanto?»

EL ruso =aca un lápiz ypone en eí mármol la siguiente cifra:

Por muchos que sean nuestros sinsabores y contrariedades,

no llegan hasta el punto de hacernos olvidar que ha nacido el

Señor.
Puede uno estar triste y sin gusto para nada, pero llega la

Nochebuena y siente la necesidad de regalarse el cnerpo con el

rico besugo y la tan reputada sopa de almendras.
Este año ha habido eljaleo.de costumbre en casi todas las

casas de la villa,y ha llenado los aires el dulce sonido de los

panderos y zambombas.

Pero el caso es que los rusos venden muchísimas pieles á pre-

cios módicos, y el que no usa hoy gabán peludo es porque no le

da la gana.

quiera.
—¡Naturalmente!-¿Ko ve usted que comen cordilla rusa.—

agrega el comprador.
Por supuesto; el que se forra un gabán con pieles de gato se

expone á muchos disgustos. En primer lugar no puede salir á la

calle sin que le sigan las gatas solteras, guiadas por el olorcülo,

y además se espone á que le ladren los perros, para espresar su

odio á la raza felina

Eí número próximo, correspondiente al sábado 2 de

Enero, será el Almanaque. Colaborarán cu el. como ue

costumbre, todos los escritores y dibujantes que en anos

anteriores nos han honrado con sus trabajos. _
Cumplo con mi deber avisando con la anticipación

debida á corresponsales y vendedores del penoüico^ue
el citado número les costará á 35 céntimos cada ejem-

plar, para que ellos lo vendan a 5O._
Los suseriptores lo recibirán gratis. ,
Y aprovechando la ocasión para desear a todos ieu-

ces salidas y entradas de año, tiene el honor de po-
nerse á sus órdenes

Pnes leíste qiu tstá la cabecera
donde sí simia Mario,
ven v esíHdia á ese actGr de tal manera

Á UN CÓMICO INCIPIENTE

MADRID CÓMICO

Xhace que se var pero vuelve á los pocos minutos para .en-

tregar la piel.»
Entonces comienzan los comentarios del comprador y sus

c400-pesetea Después entrega el lápiz al parroquiano,y éste

hace.su oferta escribiendo á -continuación: coO.s
_\o-dice-el ruso.—Puoco dinera.

GSAEÁIiOS: Inocentada.—Actualidades.—Anuncios,- por Cilla.

SUMARIO

TEXTO: Advcrimcla.—Tié todo un poco, por Litis Tabeada.—Después del

e=*rcno, por Eduardo Eustillo.—Una paella morrocotuda, por Juan Pé-

rez Zúñiga.—La Moiñeíra, por Clarín.— Amorosas, por Smesio Delgada.

—La tánica del santo,"por Antonio Montalbán,— Chí=m.es y cnentos.—

Correspondencia particular.— índice del tomo correspondiente d 1S9I.

—Anuncios.

ADVERTENCIA

amigos.

—Es piel de nutria—dice nío.

—¡Quiá! Más bien parece piel de sastre.
—So, señor; es de gato—añade un tercero.

—Uso puede ser de gato, porque tiene pintas.
—Todos los gatos de iloscou tienen pintas. Eso lo sabe cual-

Et, Administrador.

Luis TaboaDa.

DESPUÉsTdÍL." ESTRENO

üíLxhhm,-

El arte culinario se va difundiendo con gran perjuicio del pú-

blico, porque desde que se dan recetas para guisar, todo el

mundo guisa y hay gente que confunde la nuez moscada con el

palo de campeche.
«Se cogen las almejas, se les quita la concha y se echan en la

palangana después de lavadas bien con un cepillos-dice la re-
ceta.

Yel buen se:áor se metió en la cocina y allí estuvo dale que

le darás. liasta.que se atufó yVe le cayéronlos anteojos en la,

sartén, y perdió la uña del dedo gordo al querer salvarlos. De

allí tuvieron que sacarle medio muerto, y aún hoy está en la-

cama, oliendo á aceite fritoy echando pestes contra los periódi-
cos que nos conducen á cometer estos excesos.

En fin, que no debe uno fiarse de recetas ni de nada, y q^e lo

mejor es cerrar los ojos y comer todo lo que le presenten, *9
mismo en Xavidad que en Semana Santa.

Pero como hay personas torpes de suyo, cogen las almejas y

las lavan con jabón, ó les echan polvos de gas, como á los cal-
zoncillos, y de ahí vienen los cólicos.

Xo hace muchos días que fuimos á ver á D. Mauricio, respe-

table senador por derecho propio, y nos le encontramos con tina

sartén en una mano y un cucharón en la otra.

—¿Qué hace usted?—le preguntamos sorprendidos.
—Estoy viendo si puedo suftar estas patatas.
—¿Cómo?
—¿Ko sabe usted qué son patatas suftés?
—Sí, señor; patatas embarazadas.
—Pues yo voy á ver si las sufio

2

Con motivo de las Pascuas, muchas personas particulares han

hecho uso de las recetas culinarias que publican ahora los pe-

riódicos, y ha habido varios cólicos más ó menos misereres.

Sabemos de una señora que ha guisado los calamares con

arreglo á una fórmula de un periódico de provincias, y hoy está

en el lecho del dolor, con el vientre lo mismo que un barreño.

—Cuando noté que se inflamaba—decía el esposo,—le hice be-

ber media botella de gaseosa y se puso peor.

—¡Naturalmente!— contestó el médico.—Lo que hizo usted

con la gaseosa fue poner en ebullición los calamares.

—Después, viendo que el vientre seguía estando duro, nos su*

himos encima la criada y yo, pero todo fue inútil.



¡Señora, no puedo echarle!
—Bueno, Ahora llénala —¿Por qué no puedes. Rnpertai

-\u25a0
_ —¡Señora, porque no cabe!

—Tome usted.

—Pues no te extrañe
\u25a0qae yo tenga las paellas
\u25a0en la masa de la sangre.
Vamos & empezar. Primero
dame esa cazuela grande.

J-UAX PÉREZ ZÚÑIGA.

Canta, diosa, del agustinolds 3Iuiños la cólera desastresa, que
abrumó con males inñnítos á toda la Orden yprecipitó en el Tár-
taro de lo ridículo sublime la vanidad de varios frailes confabu-
lados para hacerse inmortales á costa de les méritos de 3*.3. Je-
sucristo. ¿Quién le arrojó en esta desesperación'? So íné ningún

\u25a0dios, sino casi ca=í un pobre diablo, el humilde Clarín, que no
se hace jamás de miel3 para evitar que le coman las moscas de

la baja crítica. So se queja el P. Muiños de que le hayan arre-
batado á ninguna Eriseva. como no llamemos asi á la picara
vanagloria con quien vivía en punible y dañado ayuntamiento:
quéjase porque el que suscribe (y perdónese la frase, poco digna
de la epopeya), en vez de procurar, como otros T ganar amigos,
hasta en la soledad del'claustro 'adonde llegan Insolacii/n y el
Madrid Cójiico)t en cuanto vio que el agustino de Soria era un
poetastro cursi yun crítico detestable, de los que sacan el Cris-
to en^ estática y le arriman, como si fuera ascua, á su sardina,
le dio su merecido con el soberano desíén. y la. burla anexa, que
siempre dedica á escritores de tal estofa, sean clérigos ó segla-
res, militares ó paisanos, padres descalzos ó de cabullería (con
botas^ ó capuchinos de bronce.

Lo que quiere hacer el P. iluiños es una especie nueva de si-
monía por la que no se puede pasar. En el mundo ha habido
muchas clases de religión: las ha habido absurdas, en la forma
á lo menos, terribles. inliumanas : pero jamás ha existido una re-
ligión... cursi. Una religión cursi no podría vivirni un día. Los
ídolos de faego abrasando á ios niños inocentes son horrorosos,
pero no son cursis. Aquellos dioses, hasta ridículos en la forma,,
que vio Lotien Kioto, y deque se reíanles mismos japoneses,
eran ridículos... pero no cursis.

Lo cursi en la religión nacería sí se dejara arraigar el nuevo
jesuitismo de bajo vuelo y contrahecho que, imitando antiguas
sutilezas y habilidades que no comprende; quiere conquistarlas
almas por el similia similibuz, descendiendo, y ahí está lo malo:
á atemperarse á los usos y las ideas y sentimientos de la necedad,
como si en la necedad la fe de Cristo pudiera recoger algún
fruto.

Üuy arriba tendríamos que subir si quisiéramos llegar á la
más alta fuente donde empieza á notarse este saborcillo cursi:
pero no es ésta ocasión, siendo tan insignificante el sujeto, de
explicar cómo y por qué no es una fortuna para la vida religiosa
moderna que tengamos, verbigracia, un Papa digno de ser aca-
démico de la de ciencias morales y políticas, y también de la de
la Cñisca. Más abajo, mucho más abajo, pululan los clérigos mo-
dernizados... como el vulgo moderno, yunos son obispos, como
pudieran ser directores de laTabacalera, verbigracia. Jové y He-
vía, digo. Fray Candil, obispo de Alejandrópolis: y otros son re-
dactores de. La dudad de Dios. Pues... aquí que no peco. Un es-
critorzuelo cualquiera, lego, en el que no hay que respetar co-
rona de ningún género¡ ni nada que imprima carácter: que no
tiene la representación mística de una fe secular veinte veces,
si es un majadero con su pan se lo coma, y al abismarse en su
necedad, se hunde él solo. Pero todo sacerdote de Jesús, por ser-
lo, está en una altura: de él al Ungido va una cadena sagrada;
y es horroroso, desespera por lo absurdo, que un similar del Fres-
byteros Joannes... sea un cantor de la llegada del tren á Soria, un
vate que puede un día subir á obispo—y á eso tirará—y que á pe-
sar de la imposición de manos será uVCabestany, un Fray Can-
dil, un Florete, un Cortón más, un literato cursi "de los que se in-
comodan con Clarín, después de halagarle, porque ve en ellos,
antes que al adulador, al espíritu pequeño ó ai escritor malo ó
mediocre.

Para el P. Muíños. que tiene por pedestal la obra de San Juan.
San Pedro y San Pablo, la santa Iglesia, ni más ni menos qué
para tantos Iiteratuelos desairados ó desagradecidos, que no tie-
nen más pedestal que las suelas de sos zapatos, tal vez rotos,
Clarín fue una persona importante mientras se esperaba algo de
él. y después del desengaño... un criticastro; un quídam.

La Iglesia católica ahora, como en todo tiempo, quiere amol-
darse en lo posible al género de vida actual para conseguir ma-
yor eficacia en la propaganda y en el ejemplo; está bien. Pero
así como en la Edad Itedia el sacerdote no descendió hasta el
punto de hacerse bufón para influiren los palacios, así ahora, al
influir en el siglo., al influiren la democracia no debe descender
hasta copiar la vida frivola, disipada, insignificante, tediosa,
cursi del vulgo letrado, de los chupatintas de los periódicos. La
Iglesia puede y debe tener escritores, porque los necesita: pero
si en materias que directamente le importan, como teología, mo-
ral y otras análogas, cabe qne al lado de los hombres eminentes
admita el auxilio de las medianías, cuando se trata de asuntos
del todo profanos sólo debe admitir que en ellos la representen,
en_ cierto modo, espíritus distinguidos, almas escogidas, de la
aristocracia intelectual porque éstas honran á la comunidad de
los fieles y sirven á la causa, al mismo tiempo ene son útiles al
progreso general yextra-religioso. Mas el clero vulgar (obis-
pos, presbíteros ó diáconos;, qne en su misión religiosa tiene
toda la grandeza de su sacerdocio, pero que en la profana no es
más que vulgo añadido á vulgo, ¿para qué quiere la Iglesia que
se le meta á periodista, ó crítico "de libritos nuevos, críticos de
esos que dicen que esto les gusta y lo otro no y se quedan tan
frescos? ¿Para qué quiere la Iglesia poetastros'que nos llaman
impíos si nos burlamos de sus ripios dedicados á las cesas san-
tas? ¿Se retira un cristiano del mundanal ruido para eso. para
leer y analizar los platos del día de Cavia, los palíáues de Clarín
v las crónicas de Ortega lEunilla? ¿Representan el ascetismo
frailes inocentones (enmedio de sus malas pasioncillas que re-| cuerdan á esos críticos de pueblo y á muchos aficionados de

jAmérica tan enterados de menudencias literarias ene comentan
jprolijamente con un entusiasmo digno de mejor camisa y de
mejor estilo?

¿Por qué un fraile lia de ponerse en el trance de qae yo tenga
que decirle cuatro rrescas y Terse él aparado por "la ira. Heno

salga,

que puedas tú vhir dd cscazari?.
Deja al Sbstce Vico en sus papeles;

pues í diario te dicen los carteles
que. aunque hsb"!e en Li-Comedls y entre y
ni es Director ni cosa qne lo raiga.

Sólo Mano te importa,
qae conoce sup'iblico y la escena,
y en los repartos de papeles corta
por donde ve venir =u enhorabuena.

Ven7 incipiente cómico, y estudia,
pues de que al lauro aspires yo me alegro.
La obra del noble Echegaray preludia
con clara y limpia frase Montenegro:
á su lado Sofía, tan discreta
cual la. pudo soñar el gran poeta;
y la Cobeña, linda dama joven
con quien no faltan chico; que se emboben:
luego Thuiller con tino, y te confieso
qae á ése le toca en el reparto elJituso:
Pern'n -después con brío... pero ¡calla!
-¿quién con el militar entra en batallar

El nuestro, el Director, el que se atreve
á dar á un papelillo gran relieve,
y su secreto á la verdad le roba
y dice: «¿Yo empicado? Pues ¡joroba'^'
Con su chepa del genio va delante:
que es previsor y tiene averiguado
que Mmata al final queda cesante
y es forzoso que salga jorobada.

Y Minuta por Mario (ó vicez-ersá)
con memoria perversa
cuando se hace anarquista
de nueva credencial por la conquista)
va y se equivoca al relatar sus males,
y dice que corrió ios arríbales.
Y guerrero, aunque tímido, ¡qué idea!
luce del sable sólo la correa:
que así la timidez es más notable
y no puede haber tonto que no vea
que en algún arrebsl se dejó el sable;
mal hecho, en aquel día,
sin un cuarto y en plena cesantía.

Tií, que al teatro acudes
para llegar á su gloriosa esfera,
olvida al lio Virtudes
y deja á Vico, si has de hacer carrera:
donde Mario se siente, no lo dudes,
está la cabecera.

EDUARDO BUSTILLO.

UNA PAELLA MORROCOTUDA

—Ruperta, ¿quién ha llamado?
—Un mozo.

Acércame la aceitera.
—Tenga usted.

—¿Qué quiere?

—Sí lo sé.

—¡Digo!
Mejor qae el Cid. ¿Tú no sabes
-que el primo de la nodriza
de un hermano de mi padre
pasó en Valencia dos meses?

\u25a0de arroz.
—¿Hasta arribar

— Casi.

X-lA. MTjrnsrEiieA.

RAPSODIA I

—Trae
<m cesto lleno de cosas
\u25a0de la plazuela del Carmen.
—Pues coge el cesío y conmigo
vente á la cocinas escape.
Tú no haces bien la paella
y hoy me propongo enseñarte.
—¿Usted sabe hacerla:

—Bien. Ahora sácate
de ese cesto que han traído
los dos pedazos de carne,
las almejas, la gallina,
seis cebollas, dos tomates,
cuatro morcillas'y media
docena de calamares.
Prepáralo bien: revuélvelo
en la cazuela, y añade
menudillos, zanahorias,
alcachofas y guisantes.
— ¡Qué atrocidad! ;Y no echamos
en poco de chocolate?
—Ño; déjalo, que ello cueza
sobre la hornilla bastante.
Mientras me lavo y me peino,
del fogón no te separes.
y. echa un ojo á la cazuela
para evitar un desastre.
—¡Qae eche á la cazuela un ojo?
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Mibuena amiga Cecilia,
que cifra todo su encanto
en la túnica de un santo,
recuerdo de su familia,

un día nos enseñó
lo más raro y más curioso
del museo religioso
que en su casa reunió.

Y entre cosas peregrinas,
cachivaches, cornucopias,
lienzos antiguos y copias
de mil escenas divinas,

mi buena amiga mostró
la túnica de que hable
y con entusiasmo yfe
sa procedencia explicó.

Pero resultó la "historin
tan sumamente pesada
que no queda casi nada
de la tal en mi memoria.

Sólo puedo recordar
que era muy vieja la túnica

y de aquel santo la única
que se pudo conservar.

Y como alguno mostró
petulante maravilla
al mirar que la polilla
la túnica respetó,

sabiendo que tales bichos,
en extremo caprichosos,
hasta en paños religiosos
suelen hacer... sus caprichos,

Cecilia, de mal talante
mas con fina distinción,
dijo que por precaución
le-echaba un desinfectante.

Y añadió: «Por de contado
que no es miedo á esos caprichos,
ni se ceban tales bichos
en un objeto sagrado.»

¡7 >"a verá usté, señora!»

Y una señora habladora
le replicó con calor:
cPues no le eche usté alcanfor.

Antonio montalbáx.

CHISMES Y "CUENTOS

susto ó encogimiento por la ~|

que alumbra el horizonte,
se parece al mostacho
de un polizonte.»

Para que se vea que en la «nebulosa Albión» hay humorismo de buenacandad de vez en cuando.
A Peti!o.~lsQ la recuerdo. ¿Llegaría á mis manos? ¿No Eegaría? rCielos'

¡La duda me abrasa! " 'Roque.— Se va usted á pasmar cuando le diga nna cosa: ¡Estamos completamente de acuerdo esta vez! ;Se ha pasmado usted yaí
Hürofanie. —Es mala por detrás y por delante,

señor de HierGfante,
Y si me apura usted un poco más,
es peor por delante y por detrás.

Sr. D. R. M.-Vilíanaeva -Las poesías disparatadas., en que se hacebailar un rigodón a las palabras, y caigan donde cayeren, son mav boni-
tas, si, señor; pero no hay niño chiquitín que se divierta con ellas '

r, t'arP íATTÍ^T ák, ni5a de los °JOS azules? ¡Pues vaya un

ít ti G íéhCe3 Pa5CaaS! Sí lee dG üna 96ntada la composición, noliega ai 1592 en £u sano juicio. *
JfcW-Tampoco tiene usted muy claras las facultades intelectual¡\ que no ha leído usted las quintillas de Pesca!

*.«.nuues.

Sr. D. A. R -Pues señor, ha copiado usted la composición y se le ir>ido U mano. A consecuencia de lo cual, no ha trasladado usted neWtela ortografía que de derecho le corresponde. ¡Otra vez será!]\OTA. _\o puedo contestar á todos los que quedan. Voluntad sí teneopero papel ¡ay! no. Lstedes dispensen. S :

«El astro sol

Sr. D. J. E.—Demasiado inocente se me antoja
y... doblamos la hoja.

Sr. D. J. N. L.—Madrid.—Hoy vuelven á anunciarse por casualidad.
Vea usted la última plana.

Un inglés. —Allá va eso poco:

El infrascrito. —Hay que tener cuidado con las frases huecas.
El náufrago persistente.—T£& nn náufrago raro hasta ahora. .
Un incipiente.— -Por no contar, ni las sílabas cuenta usted como esdebido.

Leo en la revista de teatros publicada en El lmpardaL apropósito del
estreno de Eí cañón: .
: <=For cierto que el chico, lejos de mostraruomuraas, sanó del ánima muy ani... mado.Con perdón de l^jonghur- del vocablo, en cavo terreno me he metidopor n:ia sois vez a DRro '

\u25a0 ¿kx aasawfflfc&Br de ****c-

de niel, olvidado de toda, caridad, entregado á la vanagloria has-
ta el punto de alabarse á sí mismo?

No; este jesuitismo moderno no es como el antiguo: se mete
demasiado en la vida secular, imita en ella lo insio-níficante. 'o
irremediablemente perecedero y profano, lo absolutamente seco
de todo jugo religioso. «Si yo dije, si dijo D.a Emilia, si Balarí
vale, si yo no valgo...» todo eso es miseria pura, pequenez lite-
raria de que ningún provecho puede sacar un fraile para la viña
del Señor.

Claeíx.

El P. 3Inmos quiere hacer sabiduría al cristianismo de sus
versos y de su prosa. Por aquello de que la Iglesia es el sol y el
Imperio la luna, quiere demostrarnos que sus poesías á los tre-
nes de Soria son bellísimas. ¡Absurdo! sQne la suprema belleza
no puede menos de encontrarse en el Bien:» sea: pero, así v todo.
¿no puede ser el P. "Muiños un majadero? .\u25a0-

Y lo es. como se demostrará en la Rapsodia II.

Sí. pero no se puede negar que lo ha hecho usted con -rada.

-Mega que esta en relaciones
con dos 2 un tiempo Librada,
pero pide á la modista
las facturas duplicadas.

En el número 39S de MADRID CÓMICO se publicó una composiciónde D. Francisca Zármdona titulada Tus ojeras
630 ' Ia C°P ÍÓ ''ntegra y la publicó enLa Voz de Córdoba, dedicándola ¡ángel mío! á la Sita. DJ? inita MAtoo á £>.* Amta para que no dé su amor al Sr. Madueño en patro deuna composición robada. ¡Porque maldita la gracia que tendría labfoma*

dem O - w° "i"3 SÓ° MadneS0 ' £Ín°^ e* d«fi° lo de loacmá a . O se lo cree el, por lo menos.

Con motivo de la próxima publicación de nuestro número Almanaque
Sando co^t > ° "*»\u25a0 habitaales colaboradores fn-p?2g$Z¿*& sería ob~de ™« ¡

Bueno será advertirles que seguramente nos será imposible dar cabida á
reaccóír: nen- el f?° ndmer0 ' W* l05 -iginale' pedidos pori Di-
ZlTtolt nUmer0 ' 7 3!m n°3 hera°S de Ver *&**&&*para inser-

Tú no serás salerosa,
pero me has jurado, Rosa,
que soy tu amante primero,
¡y tiene mucho salero
jurar semejante cosa! unLcalCenLn-f Orkl- de *?***?« ha tenido la bondad de remitimos

pL Tsni aaie"Ca"° de Pared y un ejemplar de la Ag¿nda dé bufetepara 1892, que acaba de poner ala venta.
Recomendamos ambas cosas á nuestros lectores, aunque por su econo-mía y elegancia por sí solas se recomiendan.

Soy constante en amores, ¡muy constante!
¿le nacen en el pecho los que quieren
y los que voy teniendo no se mueren.,,
¡V á todos soy traidor de puro amante!

Un coche con Teresa
tomé una noche.

Si algún desocupado
se asoma al coche...

¡Dios verdadero!
¡qué vergüenza tan grande...

para el cochero!

¿Te empiezas á cansar de tu marido
y á pensar en los bailes y en las modas?
Pues anda con cuidado, que es sabido
que así empezaron todas
las vengadoras que en el mundo han sido.

Juré quererte hasta morir, ¿no es cierto?
¡Pues vete haciendo cuenta que me he muerto!

Libros:
Mfaras y soldados, novGKts. amena y alegre de D. Domingo de Santo-ral, editada por la librería de San Martín, ilustrada con una linda cubierta

al cromo. Precio: una peseta.
Discursos leídos en la sesión inaugural del año académico de 1891-02en la Sociedad Española de Higiene, por los Sres. D. José Parada v San-tm y D. Manuel Tolosa Latour_ Mas cuentos vivos, de Apeles Mestres. El solo nombre del célebre dibujante que derrocha el ingenio y la gracia, es una recomendación eficazpara las personas de buen gusto. Su nuevo librito contiene multitud de

Historietas preciosas y editadas espléndidamente. El primer tomo de Cuen-tos vivos se agotó en seguida. Otro tanto sucederá al segundo Precio- 2
pesetas.

Elmirlo blanco, cuento lírico fantástico en un acto y en verso originalde D. Calixto Navarro y D. Enrique Fernández Campano, música de Val-verde (hijo), estrenado recientemente con grandísimo éxito en el TeatroEslava.
Tvita negra se titula una preciosa colección de artículos de JoaquínDicenta, que acaba de publicar la casa editorial de Fe. Dicenta es un es-

critor ameno, valiente y distinguido, y con esto y con los dibujos de Muñoz
Lucena y Pons que ilustran la última obra, el libro tendrá nn gran éxito
seguramente. Precio: 3,50 pesetas.

El pecar nos embelesa
y Dios castiga el pecado.
¡Nos ha sentado á la mesa
con la condición expresa
de no probar un bocado!

Está probado, lo mejor del mundo
después del primer beso es... el segundo.

Sinesio Delgado.

LA TÚNICÁ'deL SANTO
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CHISMES Y CUENTOS, Correspondencia particular y Anuncios en todos los números.
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ción lamentable: 431. —Un escalo: 432. —Embriaguez parlamentaré!: .
—Titirimundi, Díme lo qne escribes...: 434. —Cambio de objetivo:
—Dibnjo tipográfico: 436.—Lo que pasó en Janío: 437. —Inconvenie
La muchedumbre: 438. —El demontre: 439. —El demontre (concia
440. — Carta: 441. —Fantasías madrileñas, Noche de orgía; 442. —L-
balleros, El eterno femenino: 445. —La consigna: 444. —Cena mi
=a: 445-—Entre artistas, La guerra próxima: 446. —Matate: 447. —14.
de vira: 448. —El regalo del beneficio: 449. —Ardor bélico, Un íer
en discordia: 450. —Una broma: 451. —Variedades: 452. —Miscelánea:
—Actualidades, Invierno: 454-— Ensayo: 455. —Fin de siglo: 456.-
conñicto aetnal: 457.—Política interior, La policía francesa según los
ÜÉtines: SjS. —El eterno femenino: 459. —¿Qué toman ustedesr: 46
Robo-con fractura: ¿5l.—Inocentada, Ac:caIÍdade=:

Portada, Física recreativa, Palique, La ambiciosa Albión, Primeros pa-
peles, El puente de Segovia, Consejo saludable, Principios de año, Capri-
chos de la suerte, Tres noticias, Siempre en ridículo: número 411 (Alina-
naque\—En la fotografía, ¿Qué son ustedes?, Conversación: 412. —Les
gnomos de la Alnambra, Xo hay efecto sin causa; 413. —Modas, Modos
de molestar, Jeroglífico: 414. —De caza, Carambola: 415. —Actualidades,
Entre ellos: ¿16.—La rueda de la fortuna, Jeroglífico: 417.—Fidelidad
convagal, Cantares, Orgullo patrio: 418.—Visitas. ¡Tiemble la inñell: 419.

La. Arcadia, In&agantí: 420. —La HuvÍ2, ¡Claro!: 421. —Actualidades,
El día antes, La conciencia: 422.—La semana santa, Actualidades: 423.—
La calle de Alcalá, Presento á ustedes™: 424.— Los días solemnes, Bce-
na pasta: 425.— Pícardígüelas, La disciplina, Detracción: 426.—El rey

<ja£ rabió, Orgidlo patrio: 42.7.—¡Plancha;: 42S.—La cuestión social: 429.

— Otra opinión, Is costumbre: 430.—El gnomo enamorado ó equivoca-

Anuncios ilustrados desde el número 458.

DIBUJANTES: Cilla.—Pellieer.—González.—Pons.—lTeeaehis.—Escaler.
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Lit. Madrid Cómüo, Jesús del Valle, 36

.—£tiea fleftor, qttelio me atre-
to atablar con nna muj« her-
snosa, mientras no bebo Cognac

fao de Moguer.
Xtirüut¿* Güimo- Carretil, 27 y29-

Uvit , Bayor, 39.

J \
-,ofI quflen^í^losestrecbos-y qtüeranba-

que vengan acá dereclios—y qjie-
írínS¿tÍfecLs,-po^eaquí no los hay malos.

P~fwrU ArntriceH*. Eapst yBi

Tuvo en la gtta*-
el conde Diego Laine^
¡porque iba siempre con un»
c&misítade Martínez!

San Sebastián* 2»

¿Quién tiene log mejores pan-
talones ingleses?

LáJLl 11 11 !i a-^
\u25a0^r^jxg Yo no temo indigestione»,

ni'fiebre, ni garrotüio...
¡Porque compro los colchones
en la calle del Barquillo!

núraero 30.

Sfc»
—Pfcoft. me h* compraáo unr (tren

jrqoiUo»5-

ac Be6é Parisién.—Yo tengo otro como tu.
—Cuando anda el mío hace fu.
—rTonift! ¡T el mío también!

H

¡Es cosa n«*'oonsmne y dew«p«ro Q'ÍP^
no encontrar, ni gzllego ni asá&ms, ¿4b'

mejor sastre que Dámaso Pereira, ; \u25a0 U

al que viva en la calle de la^Crua! .^ Vj^.

Pero, díme, hombre de Dios,

¿hay algo <jue Taiga más
oue un bastoncito de Oras i

-:Ko ba de tater!—¿Qué cosa?
1 —¡Dosl

PriBciga, gg* > *'clli'
40 _-

Colecciones del MADRID CÓMICO

Cada año, á contar desde 1883, se forma un tomo, que es
vende á los precios siguientes: •.

Sin enmJ«w; 10 peaetas.-A los. suscriptores, S.-J&t-
cuademado en tela: 12-^«.-A los soscriptores, 1O^

Peroj tombre, jyquiere usted fj _
retratarse navegando!¿No ve
ted que no hay luz?— ¡Anda! Ya

se conoce que no ha comprado
usted la máquina á Irigoycn\

Esparteros» 3.

—Mdía de ano nuevo te trae-

ré un vestido-
—Si do es la tela del almacén de

Tirso Eoárígtiez,4¿0ífiffi, 75*/77.-:
¡más vale que do me lo traigas.

—Encargo eficazmente á mis
herederos que no dejen pasar las
Pascuas sin comprar corbatas y
camisas en casa de
Arrisa? Alonso, ¿laza de Sía. Dominga, rS.

£» humanidad doliente
llena las escaleras y las salas,
pidiendo lounildemente
que saquen sin dolor las muelas malas.

Tirso Pérez.— Mayor» 73.

HA OBTENIDO

EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS

Medalla de oro, por sus Chocolates.
Medalla de oro, por sus urfés.

Medalla de oro, por su Tapioca.

DEPÓSITO GENESAI/

CALLE MAYOR, !S Y 2O

PSBCIOS DI STTSGBICIÓS
MadHd.-Trimesfere, 2 s 50 pesetas; semestre, 4,50,

Semestre, Bf^l^¿f'

extravio f*\m*™*^SjS;tel Giro mutm>, letras de Scil

HBiflm SSTO^ U^UTO. 7ESTI7O S StfSSSABO

Magdalena, &0.

(\u2666««««SM**»**^* 1

U COMPAÑÍA COLONIAL

STJCTTBSAJ.
MONTERA, 3, MADRID

Una cama de matrimonio del Bazar áe?» «fo-
sa de la Cebada, núm. 1, faé á parar á ia ludia,

no se sabe por dónde, y allí la sacan en prote-

sión porque suponen que es ei trono de «nata.

•Verdad e3 que bay que ver despacio la canuta!

CANTAB

Hoyes el ma ere Pascua*
no es como todos los días,
y quiero solemnizarlo
comiendo en las Tufarías*

Matute, 6.
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